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En el siguiente artículo se analiza la situación de 
las políticas públicas en Honduras y los progra-
mas sociales dirigidos hacia las poblaciones más 
empobrecidas. A pesar de ser un país pequeño, 
se le ha dificultado generar procesos claros y es-
pecíficos en temas de gobernabilidad. Se expone 
la vulnerabilidad del país después de la tormenta 
tropical Huracán Mitch que impactó a la nación en 
Octubre de 1998, marcando la historia de Hondu-
ras y encaminándolo de alguna forma a reevaluar 
sus estrategias para resolver los problemas socia-
les imperantes. La inestabilidad política producto 
de los constantes golpes de Estado, así como los 
permanentes actos de corrupción por parte de 
los funcionarios políticos, han desencadenado 
múltiples fenómenos sociales, hablamos de la po-
breza como un problema estructural y la falta de 
expertiz no sólo en ejecutar sino que también de 
planificar las políticas públicas, han permeado la 
calidad de vida de los ciudadanos y ciudadanas de 
este país.

Resumen Abstract

The following article analyses the situation of 
public policies in Honduras and the social pro-
grams aimed at the most impoverished popula-
tions. Despite being a small country, it has made 
it difficult to generate clear and specific proces-
ses on issues of governance. The country’s vulne-
rability is exposed after Hurricane Mitch tropical 
storm, which struck the nation in October 1998, 
marking the history of Honduras and directing it 
somehow to re-evaluate their strategies to solve 
prevailing social problems. The political instabili-
ty from the constant coups as well as permanent 
acts of corruption by political officials, have trig-
gered many social phenomena, we speak of po-
verty as a structural problem and lack of exper-
tise not only to run but also of planning policies, 
have permeated the quality of life of the citizens 
of this country.
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Introducción

Honduras ha realizado diversos esfuerzos por redu-
cir la pobreza en el país y mejorar la calidad de vida 
de las personas y comunidades que se encuentran 
en condiciones de vulnerabilidad. Históricamente 
las políticas sociales se remontan a la década de 
los años cincuenta donde se inauguró una serie de 
programas de alimentos para disminuir los niveles 
de desnutrición en el país. (Franco, 2008).

Sin embargo a pesar de los intentos los programas 
no fueron éxitosos, “la ayuda se incrementó fuer-
temente en los años ochenta, por cuanto las tasas 
de malnutrición casi se duplicaron en los departa-
mentos más afectados por la crisis”. (Franco, 2008: 
11). Ya en la década de los noventas,  se sumaron 
instituciones destinadas a mejorar las condiciones 
de vida de las regiones más empobrecidas - el Fon-
do Hondureño de la Inversión Social (FHIS) que en-
tregaba transferencias monetarias a cambio de la 
participación en obras de infraestructura social bá-
sica como escuelas, caminos rurales, consultorios 
de salud. De igual forma se creó el Programa de 
Asignación Familiar (PRAF), encargada de ejecutar 
acciones de compensación y desarrollo social den-
tro del mrco general de la política social del país a 
través de 7 esquemas de bonos, como el bono es-
colar, bono materno infantil, entre otros. (Cohen, 
Franco Villatoro, 2006: 289-292). Iniciando una cul-
tura de transferencias monetarias a las familias 
más empobrecidas, hasta llegar al Bono Diez Mil 
en la actualidad. 

A pesar de ello predomina una percepción exclu-
yente de la sociedad civil en procesos de articula-
ción, política ya sea por parte del gobierno hacia la 
población como la población hacia el gobierno, así 

como la una inadecuada administración y uso de 
los recursos. Esto se debe a que políticas públicas 
no han sido efectivas ya que no se han definido 
metas, enfoques o lineamientos claros que enca-
minen hacia una mayor estabilidad económica, tal 
como fue la Estrategia de la Reducción de la pobre-
za (ERP), y en su momento la Red Solidaria (RS), las 
cuales abordaremos a lo largo del texto. 

No obstante, siendo un país pequeño y con 8 millo-
nes de habitantes, Honduras puede caracterizarse 
como un país de reciente y frágil institucionalidad 
pública con una incorporación tardía a procesos 
de modernización económica (Faiguenbaum, Orte-
ga Soto, 2013). También es reconocido por su ines-
tabilidad política que surge a partir de una historia 
marcada por múltiples golpes de Estado, lo cual ha 
generado diversos problemas económicos y socia-
les, que se agudizan a medida que los actores po-
líticos se demuestran incapaces en tomar decisio-
nes puntuales dirigidas a solventar esta situación. 

Por lo tanto la pobreza ha caracterizado a Hon-
duras, según el Instituto Nacional de Estadísticas 
(INE), para el año 2013 la pobreza afecta a un 64.5% 
de la población. Este fenómeno se manifiesta 
como producto de la desigual distribución de los 
recursos que impide a los hondureños acceder a 
todos los componentes que influyen en el desa-
rrollo integral de una persona (educación, salud, 
empleo, vivienda, etc). Según datos de la Comisión 
Económica para América Latina y El Caribe (CEPAL), 
Honduras es el segundo país más desigual y el 
tercero más empobrecido en toda América Latina 
(véase figura. 1), permaneciendo graves aristas en 
los intentos de combatir la pobreza que están di-
rectamente relacionados con las políticas públicas 
y programas sociales que se han ejecutado a partir 
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del Huracán Mitch2, que impactó no sólo a Hondu-
ras sino a la región en Octubre de 1998. Es por ello 
que no se puede hablar de Honduras sin un antes 
y después del Huracán Mitch el cual abordaremos 
más adelante. Según la Asociación Para Una Socie-
dad Más Justa (ASJ) asegura que a Honduras se le 
ha dificultado superar problemas sociales como 
es la pobreza debido a que el país es vulnerable a 
los azotes de tormentas tropicales, los huracanes 
como Fifí o Mitch, han contribuido a las curvas de 
endeudamiento para la reconstrucción del país. 
Ha sido más difícil crecer sin tener una nueva in-
versión sumada a un plan de reconstrucción del 
país. El autor expresa que el país ha tenido una pla-
nificación tardía o atrasada en términos de contar 
con un plan de desarrollo o de inversión. Hasta el 
año de 1978 el país tuvo planes de desarrollo de 
allí para acá lo que ha tenido son planes de recons-
trucción y no de inversión. 

Países con mayor pobreza en Latinoamérica

País             %
Honduras                    67.4

Nicaragua                       58.3

Guatemala                     54.8

Paraguay                         49.6

El Salvador                     46.6

Bolivia                              42.4

Rep. Dominicana        42.2

México                             36.6

Colombia                        34.2

Ecuador                          32.4

Es claro que a Honduras se le ha dificultado poder 
incluir a la población empobrecida a actividades 
y dinámicas que les permitan mejorar su calidad 
de vida y de productividad. El mayor desafío es 
poder llegar a las regiones más excluidas del país, 

sobretodo en las zonas rurales, ya que la pobre-
za rural y la desnutrición crónica de Honduras se 
concentran en las áreas del occidentes y sur, des-
de las fronteras de Nicaragua y Guatemala, se le 
denomina el Corredor Seco, donde 6 de cada 10 
niños menores de cinco años sufren de desnutri-
ción crónica. Y el 90% de la población que habita 
en esta zona sobrevivie con dos dólares diarios 
(Banco Mundial, 2014).

Otro problema que se destaca son los altos índi-
ces de inseguridad y violencia. Estos aumentaron 
gradualmente desde el golpe de estado del 2009. 
Según el Observatorio de la Violencia del Instituto 
Universitario de Democracia, Paz y Seguridad IU-
DPAS, afirma que durante el primer semestre del 
año 2010 se presentaron en Honduras 4,238 muer-
tes violentas y no intencionales, lo que representa 
470 eventos más que los ocurridos en el año 2009 
en el mismo período. Mientras que el primer se-
mestre del año 2011, demostró una tendencia de 
incremento del 16.2% de las muertes violentas en 
general ocurridas en Honduras en comparación 
con el primer semestre del año 2010. 

Para el año 2013 se reportaron, a nivel nacional 
9,453 muertes por causa externa, presentándose 
una disminución de 958 muertes (-9.2 %), en rela-
ción al año anterior (10,411). En el 2013, los homici-
dios se colocan como la principal causa de muerte, 
registrándose 6,757 casos (71.5%).  En el año 2014 
se registraron un total de 8,719 muertes por causa 
externa ocurridas a nivel nacional, registrándose 
una reducción de un 7.8% (733) en relación al año 
anterior (9,452). 

A pesar de la leve disminución de los altos índices 
de violencia, la seguridad sigue siendo un tema 

Fuente: Comisión Económica para aAmérica Latina y el Caribe (CEPAL)

Figura 1: Paises con mayor pobreza en Latinoamerica.
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de interés para Honduras y para la región, ya que 
ha afectado la economía del país en cuanto a que 
aleja la inversión extranjera, impacta el turismo 
y desgarra las PYMES. Estos y otros flagelos que 
afectan la nación son producto de una mala ad-
ministración a través de los diferentes periodos 
de gobierno, evidenciando una continua malver-
sación de recursos, es decir que los gobiernos en 
el país se carácterizan por los constantes actos de 
corrupción por parte de los funcionarios públicos. 
Asimismo, esto incide en la gobernabilidad de los 
países y produce un debilitamiento de las institu-
ciones lo que resulta en la falta de confianza en la 
población. (Arteaga, 2011). Estudios han demostra-
do que la corrupción lleva a Honduras perder 10 
mil y 12 mil millones de lempiras ($ 525,762,355.42 y 
$ 630,914,826.49 dólares respectivamente) por año 
en corrupción. (ASJ, 2010). 

El Foro Social de la Deuda Externa (FOSDEH), afir-
ma que Honduras es un Estado capturado por la 
corrupción. Las evidencias confirman que va más 
allá de la violación de las leyes de protección a 
particulares o de grupos. Debido a los constantes 
actos de corrupción la corrupción se ha converti-
do en un modelo de sociedad y gestión pública, 
reproduciéndose a sí mismo, de forma premedi-
tada y automática. La corrupción es el principal 
desafío que enfrenta el país, convirtiéndose en el 
obstáculo más serio para el desarrollo del sector 
privado, según los empresarios, y el tercer proble-
ma más serio, después del crimen y el alto costo 
de la vida, según los ciudadanos. Los hondureños 
perciben que la corrucpion es generalizada, uno 
de cada cinco hondureños ha sido víctima de la 
corrupción3. 

La corrupción en Honduras está relacionada con 
las entidades públicas o funcionarios públicos, 
cuando se les otorga una cuota de responsabili-
dad y poder las personas se ven envueltos en ac-
tos de corrupción, jugando con el bienestar social 
de los cuidadanos. De acuerdo al informe nacional 
de transparencia 2011 del Consejo Nacional An-
ti-corrupción, el índice de percepción de corrup-
ción de transparencia Internacional desde 1998 
hasta 2010 no ha tenido cambios significativos, se 
encuentra con un promedio de 2.5 lo que demues-
tra que se deben adoptar medidas de políticas de 
prevención, control y combate a la corrupción que 
permitan que el país reduzca la magnitud de este 
flagelo. (López, 2012).  

Esto significa que, Honduras debe realizar cam-
bios, definir y establecer un plan real y a largo pla-
zo de desarrollo que conlleve a generar una ma-
yor inversión que permita estar preparados para 
cualquier tipo de evento como lo fue el huracán 
Mitch; al mismo tiempo se deben tomar medidas 
contundentes y preventivas en los actos de co-
rrupción que prevalecen en el aparato político. Sin 
soluciones reales para este tipo de flagelos, éste 
seguirá consumiendo el presupuesto destinado 
a garantizar el biestar de la población, y seguirá 
aumentado los efectos de la corrupción, como es 
la pobreza o la inseguridad que prevalecen en la 
nación. Es imperativo estudiar de qué forma se ca-
nalizan los recursos en el país, en este caso cómo 
se administran las políticas públicas  ya que en 
muchas ocasiones se financían mediante  diferen-
tes organismos internacionales proporcionando 
grandes cifras de dinero que en teoría tendrían 
que estar destinados a los programas sociales es-
tablecidos. 
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Históricamente las políticas públicas de los go-
biernos son ejecutadas sobre la base de la inver-
sión de capital a los sectores más vulnerables. És- 
tas en teoría están dirigidas a impactar la calidad 
de vida de las personas que se vieran beneficiadas 
por ella, así como disminuir los índices de pobre-
za. Empero, estas disposiciones a largo plazo son 
insostenibles en términos de presupuesto, pro-
moviendo que las políticas sociales generen un 
impacto negativo en la población meta y un re-
troceso en los avances en solventar los problemas 
sociales.  Surge un fenómeno contradictorio y pre-
ocupante, ya que las mismas mantienen una base 
asistencialista , pero lo más alarmante, aumenta 
los índices de pobreza en el país dejando entrever 
las brechas de la desigualdad existentes. Es enton-
ces donde debemos cuestionarnos qué medidas 
se han tomado para reducir los niveles de pobreza 
y sus efectos. ¿Qué pasó con las políticas públicas 
y programas sociales dirigidos a solventar estos 
problemas?

2  Para más detalles véase: El huracán Mitch en Honduras 
,Secretaría de Salud de Honduras Organización Paname-
ricana de la Salud (1999).

3  Consejo Nacional Anticorrupción: Estrategia Nacional 
Anticorrupción. 2002

HONDURAS ANTES DE LA TORMENTA 
TROPICAL

Durante la época de los noventa, la economía en 
Honduras atravesó por diversos cambios debido 
a que era altamente dependiente de sus expor-
taciones, caracterizada en el largo plazo por una 
tasa de crecimiento por habitante muy reducida 
(el PIB crece 0.5% anual). Se aprobó una Ley de Or-
denamiento Estructural de la Economía, que tenía 
por objetivo lograr la estabilización, fomentar la 
eficiencia y la competitividad de la producción na-
cional. Se disminuyó el nivel y la dispersión de los 
aranceles; se incrementaron las tasas de impues-
to a las ventas y sobre la renta y de algunas tarifas 
públicas; se aplicó una política de austeridad del 
gasto público y la inversión real del gobierno cen-
tral descendió drásticamente. La mayor parte de 
los precios de bienes de consumo quedó liberada 
y se iniciaron medidas de desregulación del siste-
ma financiero. (CEPAL, 1999).

El periodo de 1991-1997 se vio marcado por los pro-
gramas de ajuste y las reformas estructurales con 
el apoyo de Fondo Monetario Internacional (FMI) y 
otros organismos internacionales. De esta forma el 
producto incremento una tasa promedio de 3.7%. 
El coeficiente de inversión se elevó 6 puntos del PIB 
hasta casi un 30% En este mismo estudio de CEPAL 
afirma que el crecimiento del PIB durante los años 
noventa permitió que los niveles de pobreza se redu-
jeran 2%. Con ello, los hogares bajo el umbral de la po-
breza se estiman en 73% y los indigentes en un 50% 
de la población del país. Asimismo, la distribución del 
ingreso urbano ha mejorado levemente; el 40% más 
pobre ganó un punto porcentual al captar en 1994 el 
13.3% del total del ingreso, mientras la participación 
del 10% más rico se redujo un punto, a 37%. 
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Como parte de los ajustes y reformas estructura-
les se creó a principios de ésta década, el Fondo 
Hondureño de Inversión Social (FHIS), creado en 
1990, que fue diseñado originalmente como un 
mecanismo para suavizar los efectos sociales del 
ajuste. Se orientó a la entrega de transferencias 
monetarias a cambio de la participación en obras 
de infraestructura. La idea inicial del FHIS fue iden-
tificar las áreas más con mas pobreza ,utilizando 
la focalización geográfica, mediante mapas de ne-
cesidades básicas insatisfechas y de prevalencia 
de la malnutrición. (Franco, 2008). 

Simultáneamente se creó el Programa de Asig-
nación Familiar (PRAF), inició como un programa 
transitorio, donde el Estado financiaba su funcio-
namiento, entregando transferencias monetarias 
no condicionadas a los hogares en situación de 
pobreza. Inicialmente su objetivo proncipal era 
ayudar a las familias de escasos recursos y bajos 
ingresos para que pudieran sobrellevar las dificul-
tades económicas de las medidas macroeconómi-
cas de ajuste estructural que se aplicaron en ese 
periodo. El programa se mantiene en funciona-
miento hasta la actualidad y ha coexistido con los 
programas piloto PRAF-BID fase II y fase III, los cua-
les han sido financiados con préstamos del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) y se han orien-
tado hacia la introducción de corresponsabilida-
des para la entrega de los recursos. (CEPAL, 2009). 
El PRAF-I recurrió entre 1990-1998 a la focalización 
geográfica, basando su operación en cupones de 
alimentos entregados a las madres, los que po-
dían ser canjeados por alimentos en tiendas o por 
efectivo en establecimientos bancarios. El diseño 
de PRAF-I a PRAF-II experimentó varias modifica-
ciones de los componentes durante su operación. 
(véase cuadro. 1).

Ya para el año 1998 antes que impactara el hura-
cán Mitch, todos los cambios que se habían toma-
do a principios de esta década habían tenido efec-
tos positivos sobre el comportamiento del país en 
diversas áreas. A partir de la aprobación de la Ley 
de Ordenamiento Estructural de la Economía se 
generaron cambios positivos que encaminaban al 
país a un mayor desarrollo y crecimiento. Las esti-
maciones de pobreza a través del tiempo, basadas 
en consumo utilizando la Encuesta de Ingresos y 
Gastos (EIG) 1998/99 y la ENCOVI 2004, muestran en 
general, una pequeña  disminución de la pobreza, 
estadísticamente no significativa, entre 1998/99 y  
2004 . La pobreza disminuyó de 53 a 51 por ciento, 
mientras que la extrema  pobreza disminuyó de 25 
a 24 por ciento. (Banco Mundial, 2006). 
La economía en 1996 aportó el 27.4% del PIB, mien-
tras que en 1998, el PIB alcanzó un poco más de 70 
mil millones, y el PIB por persona US $900.00 por 
año (Lps. 13,500.00). (CEPAL, 1999). Durante los diez 
primeros meses de 1998, la economía evolucionó 

Cuadro 1: Proyectos del PRAF - FASE II

Fuente: Elaboración propia en base a partir del informe Transferencias 
con corresponsabilidad. Una mirada Latinoamericana. FLACSO (2006)
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positivamente incentivada por medidas de des-
gravación fiscal y estímulo a la competitividad y 
productividad. De hecho, en septiembre se espe-
raba un crecimiento anual del 5,1 por 100 estimu-
lado por el aumento de la inversión privada y las 
exportaciones. (Fernández, 1999). 

HONDURAS Y EL PASO DEL HURACÁN 
MITCH

El huracán Mitch en octubre y noviembre de 1998 
fue uno de los huracanes más intensos y desas-
trosos que se registró en la zona Atlántico al do-
cumentarse vientos de 285 km/h, a pesar de la 
intensidad de los vientos fueron las interminables 
lluvias las que causaron los daños en toda Cen-
troamérica, sobre todo a Honduras. La tormenta 
tropical impactó a Honduras el 26 de Octubre de 
1998 recorrió la costa norte. con vientos destruc-
tivos de aproximadamente 250 Km. por hora y 
lluvias torrenciales que duraron por cuatro días 
debido al desplazamiento lento del huracán (3 a 9 
Km. por hora). El 30 de octubre, el Huracán Mitch, 
después de afectar las Islas de la Bahía, se dirigió 
súbitamente al sur, penetrando en el territorio 
hondureño transformándose rápidamente en 
tormenta tropical. Esta tormenta igualmente im-
previsible produjo lluvias torrenciales superiores 
a 600 mililitros por metro cuadrado durante cinco 
días consecutivos, que llevaron al desborde masi-
vo de los ríos y provocaron severas inundaciones 
en los 18 departamentos del país, afectando en 
particular toda la costa Atlántica, la zona central, 
incluyendo la capital de Honduras, Tegucigalpa, 
y la zona sur. (Secretaría de Salud de Honduras, 
1999). A pesar que la tormenta tropical estuvo en el 
país por poco tiempo, los daños que realizó fueron 
contundentes e irreversibles. Honduras fue el país 

más afectado por el huracán Mitch, produciendo 
enormes cantidades de lluvia que generaron des-
lizamientos y graves inundaciones en todo el país. 
(véase cuadro. 2)

Los daños en la infraestructura fueron evidentes, 
con las decenas de puentes destruídos, viviendas 
colapsadas, y vías de acceso totalmente inutiliza-
bles por la gravedad y debilitación de sus bases. 
Los servicios básicos como el abastecimiento de 
agua y energía eléctrica dejaron de funcionar, por 
lo cual se tuvo que movilizar con donaciones ali-
mentación, agua y ropa a los damnificados. Las 
pérdidas en el país son irreparables, desde las 
monetarias, materiales y humanas. Además de 
estas pérdidas, un elevadísimo número de fami-
lias,  aproximadamente el 10% del total del país, 
perdieron sus casas o debieron abandonarlas, 
para refugiarse con parientes o amigos, o bien en 
albergues que tuvieron que improvisarse como 
medidas inmediatas de emergencia adoptadas 
por el gobierno. 

En todo caso, tal como se destacó en un principio, 
las consecuencias inmediatas del huracán Mitch 
no se circunscribieron sólo a una región delimita-
da del territorio ni a los estratos más vulnerables 
de la sociedad, sino que afectaron al 100% de la 
población del país, toda ella sacudida por el desas-
tre. Igualmente, por la profundidad y trascenden-
cia de sus efectos económicos y sociales, serán to-
dos los hondureños quienes, aunque con distinta 
capacidad de respuesta, estarán envueltos en una 
problemática común y comprometidos, ahora y 
posteriormente, en los trabajos de rehabilitación 
y reconstrucción del país que se anticipan sobre 
un anhelo compartido de profunda renovación. 
(ONU, 1999).
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IMPACTO SOBRE LA ECONOMÍA Y    
GOBERNABILIDAD EN HONDURAS

Honduras sufrió una catástrofe inimaginable, y 
que casi 20 años después de su paso continuan 
los efectos de estas crisis que agravo la situación 
socioeconómica y política. La tormenta repercutió 
no sólo la infraestructura, sino que hizo que las ex-
portaciones cayeran, arrasando con la agricultura y 
sus extensiones de trabajo, así como las medianas 
y pequeñas empresas tanto el sector público y pri-
vado se vieron afectados. El desastre se presentó 
en momentos de crecimiento sostenido dirigiéndo-
se a una estabilidad económica, obteniendo logros 
en las finanzas públicas y en una tasa de inflación 
declinante. 

Se disponía a firmar un acuerdo de Facilidad Am-
pliada de Ajuste Estructural con el FMI, que apoyara 
su política de crecimiento basada en la inversión 
privada y una regulación estatal apropiada, lle-
vando a cabo reformas estructurales (como la pri-
vatización de HONDUTEL), reformas al sistema de 
seguridad social, fortalecimiento de la supervisión 
bancaria, políticas más concretas de la pobreza y 
fortalecimiento del marco institucional y legal para 
el buen uso del bosque, las tierras y las aguas. (ONU, 
1999). Una estimación preliminar valora los daños 
directos e indirectos a la economía en poco menos 
de 4,000 millones de dólares, es decir, 70% del PIB de 
1998. Los sectores que perdieron más capital fueron 
el agropecuario, el de transporte y comunicaciones 
(particularmente carreteras) y el sector vivienda. En 
menor grado fueron afectados la ganadería, el co

Cuadro 2: Consecuencias sociales.

Fuente: Elaboración propia en base a Proyecto Estado de la Nación, 1999, pág. 261
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mercio y la acuicultura. La infraestructura de agua 
y drenaje, salud y educación sufrió graves daños. 
Asimismo, hubo pérdida de recursos ambientales 
de consideración.

Con todo lo mencionado anteriormente no es de 
extrañarse la cantidad de ayuda que el país recibió 
tanto de otros países, como de organismos interna-
cionales. Hubo un gran desplegue de donaciones, 
viveres, voluntarios y demás por ayudar a disminuir 
el dolor por el cual pasaba este país que se destruyó 
en un abrir y cerrar de ojos. Referente a la cita tex-
tual de la Secretaría de Salud de Honduras, 1999: 14.

Debido a la magnitud del desastre, el Presidente 
de Honduras lanzó, el 2 noviembre de 1998, un lla-
mado de asistencia internacional. El Gobierno así 
como instituciones religiosas, y ONG no escatima-
ron esfuerzos en proporcionar ayuda a los damnifi-
cados. Brindaron comida, agua, ropa, y suministros 
médicos. 

Dentro de los organismos se destaca el labor que 
realizó en Fondo Hondureño de Inversión Social 
(FHIS), desempeñando un papel relevante en la re-
construcción del país, reparando la infraestructura 
básica y social. En 100 días aprobó 2,100 proyectos 
por un total de 40 millones de dólares. Un año des-
pués del Huracán Mitch, el FHIS financió 3,400 pro-
yectos altamente intensivos, trabajando a un ritmo 
cuatro veces más rápido a lo que normalmente se 
realizaba. Esto justificó la importancia de contar 
con un Fondo social en caso de desastres naturales, 
dada su capacidad de respuesta rápida en la crea-
ción de empleos para rehabilitar la infraestructura 
devastada. Paulatinamente, el FHIS se orientó a 
aumentar la oferta de servicios sociales e infraes-
tructura básica a las comunidades más pobres. A 
fines de los noventa comenzó a apoyar la descen-

tralización y el desarrollo de capacidades de los 
actores locales y comunitarios. En la actualidad, 
busca fortalecer el capital humano de la población 
más pobre y la infraestructura educativa y de salud, 
la extensión de los servicios sanitarios básicos y la 
creación de infraestructura vial. Entre 1990 y 1999 la 
inversión total del FHIS llegó a los 168 millones de 
dólares. (Franco, 2008,: 12).Cabe recalcar que Hondu-
ras a pesar de recibir una excesiva cantidad de di-
nero como parte del proceso de reconstrucción del 
país. Según la Unión Europea en su informe final de 
la cooperación y ejecución de los proyectos a nivel 
regional bajo el Programa de Reconstrucción para 
América Central (PRRAC), Honduras fue beneficiado 
con 121 millones 715 mil euros en la ejecución de 
unos 22 proyectos en materia de infraestructura, 
agua y saneamiento, salud y educación. 

Sin embargo, existió mucha tensión y crítica hacia 
el gobierno, ya que no pudo aterrizar en un 100 % 
sus intentos por ayudar a todos los sectores, en 
especial los más afectados por la tormenta. El hu-
racán Mitch exacerbó la tensión entre los poderes 
ejecutivo y legislativo en Honduras y destacó un 
problema persistente y lamentable para el país: la 
corrupción. Ni el gobierno del presidente Carlos 
Flores cuando impactó el huracán, ni los gobiernos 
posteriores realizaron acciones concretas y dirigi-
das a reconstruir el país invirtiendo en su totalidad 
toda la ayuda económica que Honduras recibió.  
No se realizaron esfuerzos serios para investigar la 
identidad de las víctimas, y entre los familiares tam-
poco hubo iniciativas para organizarse y buscarlos. 
Quizá eso contribuyó a que no se consolidara una 
percepción histórica, social y política de aquella tra-
gedia natural y social. (FOSDEH, 2008).
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A raíz de la tragedia, Honduras solicitó ser bene-
ficiada del Alivio de Deuda Externa en el año 2000 
durante la administración del presidente Carlos 
Flores. Para lograr la condonación, Honduras tuvo 
que presentar una Estrategia de Reducción de la 
Pobreza (ERP). Esos fondos que fueron absueltos te-
nían que ser destinados en cuotas anuales para la 
estrategia a un fideicomiso manejado por el Banco 
Central de Honduras (BCH). (Rodríguez, 2014). 

EVOLUCIÓN DE LAS POLÍTICAS PÚBLI-
CAS EN HONDURAS Y CONTEXTO DE LA 
ESTRATEGIA DE LA REDUCCIÓN DE LA 
POBREZA (ERP) 

Después del azote de la tormenta, se intensificaron 
los esfuerzos para combatir los niveles de pobreza 
en el país, fortaleciendo las acciones orientadas a 
proteger a los grupos más vulnerables de la pobla-
ción a través de instituciones como el FHIS y/o el 
PRAF. Para esta época el PRAF habría atrevesado 
cambios, sobretodo en temas de focalización de las 
transferencias monetarias. 

El Programa de Asignación Familiar, fase II co-
menzó a operar en 1998 reemplazando parte del 
programa original. Funcionando a través de siete 
esquemas de bonos, uno de los cuales correspon-
de al proyecto PRAF- BID Fase II (1026/SF-HO)4 . Los 
otros (Bono Escolar, Bono Materno Infantil, Bolsón 
Escolar, Bono Tercera Edad, Programa Desarrollo 
Integral de la Mujer y Proyecto Piloto Bono de Fami-
lia) funcionan de manera más o menos autónoma, 
bajo la dependencia de la Presidencia de la Repú-
blica, a través de una Dirección Ejecutiva y un Con-
sejo Superior de Administración El presupuesto de 
PRAF-II alcanzó 0,2% del PIB en el 2001, y en el 2005, 
a través de sus diferentes bonos, atendió a 628,475 

personas. (Franco, 2008). PRAF- fase II operó en 70 
municipios a partir de fines de 1998 hasta el 2005, 
introdujiendo la idea de suplementar recursos a los 
sectores de educación y salud para que pudieran 
responder ante los aumentos de demanda deriva-
da de las corresponsabilidades, incluyendo la for-
mación de maestros e incentivos económicos a las 
escuelas y centros de padres. El PRAF-BID fase III, in-
corpora en su diseño algunas lecciones del progra-
ma anterior: aumenta el monto de las transferen-
cias y su periodicidad, cubre a familias con niños 
en edad escolar hasta el sexto grado e incorpora 
un registro de beneficiarios, Sistema de Registro de 
Beneficiarios de Honduras (SIRBHO)5 y sistemas de 
monitoreo y evaluación en su gestión. (CEPAL, 2009).  
El instrumento de selección de beneficiarios cam-
bió en 2006, cuando entra en vigencia el SIRBHO el 
nuevo instrumento de focalización para identificar 
y seleccionar a los beneficiarios de los programas 
sociales en forma técnica, mediante procedimien-
tos conocidos y verificables. El SIRBHO es el meca-
nismo que utiliza tanto el programa PRAF-BID fase 
III como la actual fase del PRAF Nacional. 

Por otra parte, el Fondo Monetario Internacional 
y el Banco Mundial (1996) lanzan la Iniciativa para 
Países Pobres Altamente Endeudados (HIPC). Esta 
inciativa coarta una ayuda de 934 millones de dóla-
res hasta el 2015 en forma de alivio a la deuda y de 
esta forma se puedan adoptar medidas macroeco-
nómicas. La estrategia de reducción de la pobreza 
(ERP), entró en vigor en 2001 con el objetivo de re-
ducir la pobreza en Honduras al 40 por ciento en el 
año 2015. La ERP fue un gran avance en materias 
de políticas públicas del país, ya que nunca se ha-
bía logrado establecer un plan de gobierno a largo 
plazo cuyo fin último fuera disminuir los niveles de 
pobreza en el país.
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Los fondos destinados a esta estrategia en una pri-
mera instancia estaban dirigos por la Secretaría de 
Finanzas (SEFIN).  Y en sintesis la ERP representa en 
términos positivos: 

i) el primer esfuerzo explícito y de amplio alcance 
para enfrentar la pobreza como problema nacio-
nal; ii) incorporó una visión general multicausal de 
la pobreza y presentó propuestas multisectoriales 
de largo alcance, por lo cual la ERP presenta casi las 
características de un plan nacional de desarrollo; iii) 
estableció una plataforma de trabajo entre organis-
mos públicos, organizaciones no gubernamentales 
y organismos de cooperación bilateral y multilate-
ral (producto de los Acuerdos de Estocolmo) para el 
seguimiento y evaluación del mencionado PMRTN. 
(FAO, 2013).

Así surge durante la administración del presidente 
Manuel Zelaya Rosales el Programa de Red Soli-
daria (RS) como parte de la implementación de la 
ERP para los años 2006-2010 con el fin de priorizar 
el criterio de integridad, el cual implica combinar 
programas sociales con programas para mejorar 
la competitividad del país, así como también con 
aquellos que apoyan la generación de oportuni-
dades de empleo. (Grupo Sociedad Civil, 2008). Sus 
áreas de focalización fueron las áreas de salud, 
educación, infraestructura social básica y proyec-
tos productivos. A través de estas áreas de trabajo 
el gobierno quiso dirigir el programa para facilitar 
el acceso a un circuito virtuoso de desarrollo hu-
mano (véase figura. 2). Durante este periodo se es-
tableció atender prioritariamente 252.484 hogares 
en condiciones de pobreza extrema de todo el país. 
Para cubrir esta demanda el gobierno incrementó 
el presupuesto para los próximos tres años en USD 
198 millones aproximadamente. Los programas 
de compensación como el Fondo Hondureño de 

5  El SIRBHO es un censo, es decir, registra todos los hoga-
res (en la actualidad, cerca de 200.000) y personas residen-
tes en las aldeas focalizadas, escogidas por sus niveles de 
pobreza. Asimismo, es un sistema de información que 
almacena técnicamente los datos de las personas regis-
tradas y permite su clasificación y selección automática. 
Esto implica que se puede usar su base de datos para la 
planificación, pues entrega información básica necesaria 
para el diagnóstico y definición de planes y políticas 
sociales acordes con la realidad. (CEPAL, 2009). 

4  Mediante el Programa de Asignación Familiar Fase II 
(1026/SF-HO), se ejecutaba cuatro grupos de intervención: 
Grupo 1: transferencias condicionadas de salud y educa-
ción; Grupo 2: transferencias condicionadas de salud y 
educación, complementadas por intervenciones para 
mejorar la oferta de servicios – formación docente, orga-
nización y transferencias a APF, AIN-C, equipamiento de 
centros de Salud; Grupo 3: apoyos a la oferta de servicios 
de salud y educación, mencionados en el Grupo 2; y Gru-
po 4 de comparación. Contando con una estrategia de fo-
calización geográfica a nivel de municipio, los 70 munici-
pios participantes en el programa se distribuyeron en los 
cuatro grupos en la siguiente manera: G1: 20 municipios; 
G2: 20 municipios: G1: 10 municipios, y G4: 20 municipios. 

Inversión Social (FHIS), el Programa de Asignación 
Familiar (PRAF) que administraban el bono familiar, 
el Bolsón Escolar y el bono de la tercera edad pasa-
ron a formar parte del paquete de la Red Solidaria. 
(Martínez, Martínez Ferrera, 2007).
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Figura.2
Circuito virtuoso de desarrollo humano

Fuente: Unidad Técnica- Grupo de Sociedad Civil, 2007.

Desafortunadamente tanto la Red Solidaria, como 
la ERP como parte de las políticas públicas del país 
nunca pudieron estar más lejos de ser exitosas y 
fracasaron en el intento.  La RS fue una instancia 
creada por el poder Ejecutivo, en el marco de la ERP, 
no respondiendo a la institucionalidad y siendo aje-
no al consejo consultivo. Irónicamente la Red Soli-
daria endeudó al país aún más con 27.7 millones de 

dólares financiado por el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID), ya que se convirtió en la ejecutora 
de sus fondos, y por consecuencia, la pobreza no 
disminuyó. El presidente de la República, Manuel 
Zelaya en su momento aseguró que la pobreza 
se redujo, “pero ha de ser en otro país, porque en 
mayo del año pasado en la Encuesta de Hogares 
del Instituto Nacional de Estadística (INE), hubo una 
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manipulación técnica”. (Girón, 2009). La Red solida-
ria fracasó ya que no existió un enfoque integral en 
las intervenciones; la coordinación entre institucio-
nes y proyectos fueron difícil, ya que existen cerca 
de 90  instituciones gubernamentales y más de 400 
programas y proyectos; se desconocía sobre dónde 
se encuentran los más pobres; la inversión social 
por lo tanto no está dirigida necesariamente a los 
sectores más vulnerables. (CEPAL, 2009).

En cuanto a los fondos de la ERP, pasaron a ser 
manejados por las alcaldías de cada municipio a 
decisión del Congreso Nacional, desarticulando un 
trabajo en conjunto como se había planificado en-
tre la participación de la sociedad civil y convertirse 
una política de Estado. Referente a la cita textual 
del Foro Social de la Deuda Externa Hondureña 
(FOSDEH, 2010: 24).

Honduras no ha experimentado disminuciones 
significativas de la pobreza. Pese a los “logros” ma-
croeconómicos, los indicadores de pobreza con-
tinúan altos. Durante los primeros cuatro años de 
ejecución, el PIB real per cápita creció en alrededor 
de 0.3% anual, lo cual muestra la inefectividad de la 
ERP para lograr un mayor crecimiento y por ende 
una reducción acelerada de los niveles de pobreza. 
Declaraciones del Viceministro de Planificación en 
el 2010 Julio César Raudales, expresó acerca de la 
ERP, “prácticamente no tuvo ningún efecto en los 
primeros 10 años, tiempo en el cual solo se lograron 
reducir los índices de pobreza en cinco puntos. Re-
firió que en el año 1991 la pobreza en Honduras era 
del 76 por ciento y en el 2000 la pobreza era de 66 
por ciento, esto quiere decir que bajó 10 puntos en 
diez años, sin ERP. Asimismo consideró que el fraca-
so de la estrategia tiene su punto central en la falta 
de compromiso político, porque los gobiernos utili-
zaron la ERP, primero como un instrumento para la 

condonación de la deuda externa, y no invirtieron 
los fondos disponibles en acciones encaminadas a 
lograr el objetivo primordial de la estrategia, redu-
cir la pobreza.

Por lo cual se entiende que paradójicamente la po-
breza incrementó al ejecutarse esta primera estra-
tegia para disminuir los niveles en el país, según el 
Censo de Población y Vivienda de 2001 los hogares 
no pobres se estimaban en 44.5% y 12 años después 
se estiman en 51.5%. ¿Cómo se traducen estas cifras 
a la vida real? Pasar de un 44% a un 51% en un lapso 
de 12 años significa que en Honduras las personas 
que viven en condición de pobreza no poseen po-
sibilidades de superarla, esto quiere decir que no 
existe movilidad social6, por la incidencia repetida 
de estas situaciones, donde las cifras permiten in-
terpretar que Honduras es un país donde los po-
bres siempre son los mismos y los ricos también 
son los mismos (FOSDEH, 2013).

6  La palabra «Movilidad», como puede derivarse de las 
respuestas anteriores, se utiliza en distintos ámbitos. Sin 
embargo, al acompañarla del adjetivo «social», el signifi-
cado se acota a un campo de estudio que se concentra, 
en general, en analizar las opciones que tienen los miem-
bros de una sociedad para cambiar su nivel socioeconó-
mico, y en específico, para identificar la facilidad con la 
que dichos miembros pueden moverse a lo largo de la 
estructura socioeconómica. 



ARTÍCULO: Políticas públicas y pobreza desde el caso Honduras / Andrea 
Estefania García Maradiaga

73Revista CIS    Nº19   Noviembre 2015 pag.59 - 

¿Pero qué falló al momento de estructurar la ERP? 
Diversos estudios tanto nacionales como interna-
cionales han esclarecido que desde su implemen-
tación, a pesar de los esfuerzos que se realizaron 
porque sus enfoques estuvieran dirigidos a incluir 
diferentes sectores de la población, de ser un pro-
ceso consultivo y que  marcará un hito en temática 
de políticas públicas en el país, los gobiernos no su-
pieron asumir el desafío y condenaron a la ERP y a 
Honduras a un rotundo fracaso. 
Esto surge a partir de que en los 6 gobiernos ante-
riores a su implementación, dirigieron su estrate-
gia exclusivamente para solventar un problema 
llamado deuda externa y cuyos programas sociales 
asistencialistas que se gestaban perdían su conti-
nuidad en el siguiente período gubernamental. 
Entonces, ¿Qué pasa si toda una estrategia de re-
ducción de la pobreza después de tanto tiempo no 
resulta como debe de ser?  En un contexto tan com-
plicado es de esperarse que las medidas tomadas 
tiendan a desaparecer.  Estudios de las organizacio-
nes no gubernamentales arrojan como resultado 
central que los recursos invertidos desde 2000 en la 
erradicación de la pobreza sobrepasan los 300 mil 
millones de lempiras y, sin embargo, esta condición 
no mejoró, sino que se agregaron dos millones de 
nuevos pobres. (Estrada, 2014). 
En vez de diseñar y ejecutar una estrategia más in-
tegral y a falta de una evaluación efectiva de dichos 
programas, se agregaron otros bonos: bono tecno-
lógico, discapacidad, merienda escolar, transporte, 
bono ENEE, bono juvenil. (Suazo, 2014 ,SR). Este tipo 
de iniciativas comenzaron en otros países de Amé-
rica Latina, un ejemplo de ello es el Programa Bolsa 
Familia en Brasil (véase cuadro. 3), concebido como 
una política pública intersectorial que articula los 
diversos agentes públicos y sociales para el impera-
tivo ético de la erradicación del hambre y la pobre-
za extrema. 

Debido a la efectividad del Programa Bolsa Fami-
lia, no es de extrañarse que Honduras tratara de 
replicarlo, con el Bono 10.000, el cual heredaba los 
avances de su predecesor, la Red Solidaria. Luego 
de depurar las bases de datos del antiguo SIRBHO, 
en el Bono 10.000 se dio continuidad a 168 mil ho-
gares beneficiarios del programa Red Solidaria. Sin 
embargo, igualmente se buscó ampliar su cobertu-
ra hasta llegar en la actualidad a 383 mil hogares be-
neficiarios. (BID, 2014). El Bono 10.000, se implemen-
ta en el período gubernamental de Porfilio Lobo a 
partir del 2010, ejecutándose por parte de la Secre-

Cuadro 3: Programa Bolsa Familia

Fuente: Elaboración propia en base a UNICEF, 2010 
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7  La integridad se refiere a si las titulares reciben las 
cantidades de dinero que les corresponden al año, y si 
reciben las transferencias pagando algo a cambio (so-
borno). (ConSOC-Hon, 2013)

taría de Estado del Despacho Presidencial y tiene 
un alcance mayor respecto a montos y número 
de beneficiarios. El Bono 10,000 significa pasar de 
transferencias exiguas a un monto de cerca de 500 
US$ anuales, que si debieran tener impacto en los 
ingresos de los hogares. (FAO, 2013). 

A través del programa se entregan transferencias 
monetarias condicionadas al cumplimiento de 
corresponsabilidades que buscan contribuir a 
quebrar el ciclo intergeneracional de la pobreza. 
Asimismo, el Bono 10.000 tiene objetivos específi-
cos encaminados a garantizar la matrícula, perma-
nencia y asistencia escolar de los menores y adoles-
centes beneficiados (entre los 6 y 18 años); mejorar 
los indicadores de salud y nutrición de las familias 
destinatarias; reducir el impacto de las crisis eco-
nómicas en la población más pobre y vulnerable; 
y contribuir a la eliminación del trabajo infantil. 
(BID, 2014). El Bono 10.000 en teoría se entregó a las 
personas más pobres del sector rural en su primera 
fase. A partir del año 2012 se entregó en las regio-
nes urbanas, de tal forma que se han beneficiado 
apróximandamente 300 mil familias. De este uni-
verso se estima que el 58 por ciento son hogares en 
pobreza extrema un 19 por ciento están calificadas 
en pobreza relativa y el 22 por ciento no son pobres. 
(Estrada  Silva, 2014). 

En el 2013 se realizó el primer Informe Nacional 
de Auditoría Social al Programa Presidencial Bono 
10.000 por parte del Grupo Consultivo de la Socie-
dad Civil (ConSOC-Hon). Dentro de sus principales 
hallazgos se destacan: i) integridad de la entrega7, la 
calificación obtenida en este aspecto a nivel nacio-
nal fue de 4.00 (en una escala de 1-5), como resultado 
de la aplicación de la libreta de calificación comuni-
taria; ii) Se ha apreciado que, debido a la existencia 

de montos  diferenciados para la entrega del  Bono 
Diez Mil, se hace difícil comprender cuánto le co-
rresponde a cada cuál y, al mismo tiempo, se dificul-
ta el monitoreo de la entrega del bono; iii) siguiendo 
con los datos de la Encuesta Permanente de Hoga-
res de 2012, el 15.2% de los hogares que reciben el 
bono pertenecen a los dos quintiles con mayores 
ingresos; esto significa que el programa debe reali-
zar mayores esfuerzos por depurar la base de datos 
de beneficiarios y, de esta manera, asegurar meno-
res porcentajes de inclusión de hogares no pobres. 
Por otra parte, investigaciones indican que 61 mil 
hogares no deberían estar incluidos en la lista de 
las familias que reciben el Bono 10 Mil, ello se expli-
ca porque los mecanismos de control de los bene-
ficiarios no fueron los más efectivos, ya que hubo 
filtración, o sea que personas no pobres recibieron 
también el bono y debido a errores de focalización 
del programa producto de la alta influencia de los 
políticos que poseen la capacidad de maniobrar lo 
criterios de elegibilidad. (FOSDEH, 2014). 

Por consiguiente los principales desafíos del Bono 
10.000, teniendo en cuenta lo mencionado anterior-
mente, son las siguientes: i) los altos niveles de co-
rrupción en el país, ponen en duda la credibilidad 
de las entidades gubernamentales encargadas en 
administrar el programa; ii)  por otra parte se pone 
en duda la integridad de las personas encargadas 
de entregar las transacciones, evidenciado en el 
informe donde los pobladores aseguran no haber 
recibido la cantidad total del bono; iii) no existen ca
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pacitaciones hacia las familias que les permita te-
ner los conocimientos adecuados para administrar 
el dinero y/o fomentar una cultura de ahorro; iv) los 
programas de transferencias monetarias histórica-
mente han tenido problemas de focalización, no es 
de sorprenderse que el Bono 10.000 no sea la excep-
ción. La focalización del programa no está siendo 
dirigido a las personas que viven en condición de 
extrema pobreza o pobreza, ya que personas no 
pertenecientes a este grupo de población pueden 
llegar a recibir el bono.
 
Paralelamente en el gobierno del ex presidente 
Porfirio Lobo Sosa se impulsó la Visión de País y 
Plan de Nación8, que surge de la necesidad de dar 
un contexto jurídico e institucionalidad a la aspira-
ción de contar con una Visión de País a largo plazo 
donde participaron diversos sectores del país. Este 
plan de gobierno a largo plazo se construyó bajo 
cuatro objetivos fundamentales: 1) una Honduras 
sin pobreza extrema, educada y sana, con sistemas 
consolidados de previsión social; 2) una Honduras 
que se desarrolla en democracia, con seguridad y 
sin violencia; 3) una Honduras productiva, genera-
dora de oportunidades y empleo digno, que apro-
vecha de manera sostenible sus recursos y reduce 
la vulnerabilidad ambiental; 4) un Estado moderno, 
transparente, responsable, eficiente y competitivo. 
(Secretaría de Finanzas, 2010). 

El actual gobierno del presidente Juan Orlando Her-
nández, creó un Plan Estratégico de Gobierno 2014-
2018 que tiene como principal marco de referencia 
de largo plazo, los objetivos de la Visión de País 
(2010-2038) y los lineamientos y metas del Plan de 
Nación (2010-2022), antes mencionados; mientras 
que en el mediano plazo el Plan se fundamenta en 
las orientaciones estratégicas que surgen del Plan 
de Todos para una Vida Mejor, principalmente en lo
referente a los propósitos y compromisos del 
mismo. El programa Vida Mejor, se puede resumir 
como un paquete básico que incluye: Eco-fogones, 
Pisos de cemento, Techo digno, Huerto familiar, Fil-
tro de agua y Medicina segura. 

Estimando que alcanzará a 800 mil familias que vi-
ven en condición de pobreza, y de igual forma reci-
birán el Bono 10.000.

De este último se espera que la ERP nos sirva a 
manera de aprendizaje y que sea parte de nuestra 
memoria histórica como una lección, de tal forma 
que no se repita en cuanto a manejo y gestión de 
políticas públicas, y que finalmente con la visión 
de país y plan de nación como norte, se produzcan 
importantes cambios en la problemática del país, 
sobretodo que las personas que son afectadas por 
la mala administración del presupuesto nacional 
destinado mejorar su calidad de vida, pueda existir 
una articulación y trabajar junto con ellas de mane-
ra integral permitiendo impactar positivamente so-
bre su realidad.  A pesar de la inestabilidad sociopo-
lítica del país, producto de una historia marcada 
por múltiples golpes de Estado, su vulnerabilidad a 
tormentas tropicales o por la corrupción, Honduras 
ha demostrado su capacidad para seguir adelante. 

Si bien es cierto, las políticas públicas implemen-
tadas en el pasado no han sido las más adecuadas 

8  Para más detalles véase: República De Honduras Visión  
De País 2010-2038 Y Plan De Nación 2010-2022
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ni las más efectivas, se rescata el hecho de que se 
han tomado las iniciativas por mejorar la calidad de 
vida de las poblaciones en riesgo a través de dife-
rentes entidades ya sean estatales o no, ejecutando 
programas y proyectos sociales dirigidos a solven-
tar diferentes situaciones entre ellas la pobreza. 

Lo que queda claro es que se deben realizar proce-
sos más transparentes en temas de administración 
pública, en cuanto a que el Estado debe aprender 
a manejar eficientemente los recursos destinados 
a las políticas públicas sociales y proveer informa-
ción sobre ello a los diferentes sectores de la pobla-
ción. Así como es imperativo que la sociedad civil 
se involucre en procesos de temáticas sociales y 
sobretodo en la creación de políticas públicas para 
generar procesos más transparentes y efectivos.  
Los flagelos de la pobreza o la inseguridad no dis-
minuirán, sino es a través de un cambio estructural 
de la implementación de las políticas en cuestión, 
sobre un enfoque más integral y participativo por 
parte de la sociedad civil hondureña. De igual for-
ma, los cambios de gobierno no deben impactar en 
los procesos de los programas sociales, sobretodo 
si se han obtenido buenos resultados e impactan 
positivamente la calidad de vida de los sectores 
que se encuentran en riesgo social. 

Honduras cuenta con muchos desafíos por superar 
en la actualidad, y el tema de la corrupción debe ser 
una prioridad por parte del Estado, los organismos 
que lo componen y en especial por los ciudadanos, 
en la medida que exista una democracia, y una ciu-
dadanía participativa, real e incidente se podrán ge-
nerar cambios estructurales, no sólo en la creación 
de las políticas públicas, sino en el  manejo de los 
recursos del país así como en las funciones de los 
trabajadores públicos.

CONCLUSIONES

 • Honduras es un país que ha atravesado 
por una inestabilidad política por los múltiples Gol-
pes de Estado, y cuyos efectos se ven reflejados en 
el estado actual del país. Tanto la pobreza, la inse-
guridad, su vulnerabilidad a los desastres naturales 
y la corrupción latente y constante en cada gobier-
no han impedido que el país salga adelante y pue-
da ofrecer calidad de vida a sus ciudadanos.

 • Los programas sociales en el país tienen 
su origen en los años 50s, y de ahí surgen institucio-
nes como el FHIS, y el PRAF, entidades encargadas 
de transferir transacciones monetarias a las fami-
lias más empobrecidas del país. Generando una 
cultura de bonos y de asistencialismo en el país. 

 • Los efectos del huracán Mitch, a casi 20 
años de su paso sigue afectando la gobernabilidad 
en Honduras. A pesar de la gran ayuda económica 
que recibió y el alivio al condonarse la deuda exter-
na por un periodo de tres años, los gobernantes no 
pudieron ejecutar los fondos destinados a la rees-
tructuración de esta nación, al ser una oportunidad 
lucrativa por parte de los funcionarios públicos. 

 • Después del azote de la tormenta tropical 
Huracán Mitch, se invirtieron grandes cantidades 
de dinero en infraestructura y no lo suficiente en 
desarrollar programas sociales reales.  

 • Como requisito para la condonación de la 
deuda externa, Honduras tuvo que estructurar su 
Estrategia para la reducción de la pobreza (ERP), un 
primer intento en planificar una política pública a 
largo plazo siendo un proceso consultivo e integra-
dor. La estrategia estaría dirigida a mejorar las 
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capacitación, equipar e invertir más en temas de 
prevención de la violencia; Invitar al diálogo con la 
participación de todos los sectores de la sociedad  
que aporten a generar soluciones a terminar con la 
violencia través de procesos democráticos y pacífi-
cos; La seguridad ciudadana debe ser una política 
del Estado; Generar políticas públicas orientadas 
a proteger a las personas más afectadas por la vio-
lencia; Disminuir los niveles de impunidad fortale-
ciendo las instituciones de seguridad y justicia con 
apego a los derechos humanos.

 • Corrupción: La creación de políticas pú-
blicas integrales, es decir que la sociedad civil debe 
involucrarse en este proceso antes, durante y des-
pués del proceso de una política pública; Estable-
cer un organismo regulador de los procesos de los 
funcionarios públicos y el manejo de presupuesto 
nacional; Ejecutar una ley que obligue a todos los 
funcionarios públicos a realizar un informe de ma-
nera pública acerca de los gastos e inversión social; 
Creación de leyes que penalicen cualquier acto de 
corrupción con sanciones severas y contundentes.

 • Desastres naturales: La prevención de los 
desastres naturales comienza desde la infraestruc-
tura en general que componen las diferentes ciu-
dades, por lo cual se debe consultar con expertos 
en el tema e invertir adecuadamente los recursos 
para mayor seguridad. Fortalecer las instituciones 
destinadas a prevenir este tipo de situaciones, con 
la formación pertinente, capacitaciones, y equipo.
 
 • Pobreza: Desarrollar un estrategia de re-
ducción de la pobreza en conjunto con los sectores 
de la sociedad, sobretodo con los sectores más vul-
nerables y afectados por los distntos flagelos. Rea-
lizar pruebas pilotos previo a la puesto en vigencia 

condiciones de las poblaciones más vulnerables 
y excluidas del país. Debido a la claridad por parte 
de los gobernantes en realizar acciones concretas 
y sobretodo fundamentadas en cuanto a combatir 
los flagelos mencionados anteriormente, la ERP es-
tuvo destinada al fracaso, teniendo en cuenta que 
se estructuró sobre la base de la condonación de la 
deuda externa. 

 • Los bonos son parte de una cultura asis-
tencialista que se hacen llamar políticas públicas, 
pero que no impactan en solventar los ciclos de po-
breza de una familia, y generar oportunidades para 
superar esta condición. 

 • Respecto al contexto del país, se puede 
rescatar que se han hecho múltiples esfuerzos por 
disminuir los niveles de pobreza a través de diferen-
tes programas sociales, reajustes en la estructura 
económica y la participación de la ciudadanía en 
procesos de decisiones políticas. Claramente los 
flagelos de la pobreza y otros fenónemos que im-
pactan al país como el desempleo y los alarmantes 
niveles de violencia, son producto de todo un siste-
ma de corrupción que se ha validado a través de los 
años y que seguirá presente si no se hacen cambios 
estructurales y de enfoque en las políticas públicas 
vigentes.

RECOMENDACIONES

Las siguientes recomendaciones se abordaran de 
acuerdo a las problemáticas expuestas en el artícu-
lo desde las políticas públicas:

 • Inseguridad: Se debe depurar y fortalecer 
las entidades destinadas a proteger la población ci-
vil en el país. En este caso debe dar una mejor 
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cualquier politica pública o programa social, para 
evaluar su efectividad y qué puede mejorar; Eva-
luar la efectividad del programa sistemáticamente 
y durante cierto periodo de tiempo, así como su el 
presupuesto e impacto; Crear políticas públicas in-
cluyente y con un enfoque de género, generando 
una mayor oportunidad y participación para la mu-
jer en temas de esta índole. 
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